EL BARROCO EN EUROPA. ARQUITECTURA.
El Barroco, surgido en Italia a finales s.XVI principios del siglo XVII, se extendió rápidamente por toda Europa hasta mediados del s. XVIII, transformando profundamente la arquitectura y las artes visuales. Esta corriente artística se caracterizó por su exuberancia, dramatismo y movimiento, reflejando el contexto histórico de la Contrarreforma y el absolutismo monárquico. La iglesia del Gesú, con su fachada de Giacomo della Porta y diseño de Vignola se usa como precednte inmediato a este nuevo estilo.
Este estilo se caracteriza por su exuberancia decorativa, dramatismo y búsqueda constante del movimiento y la sorpresa visual.En la arquitectura barroca, el dinamismo y la teatralidad son elementos fundamentales. Las fachadas ondulantes, las plantas elípticas y el uso de formas curvas, cóncavas y convexas crean una sensación de movimiento continuo. La ornamentación exuberante se convierte en una seña de identidad, cubriendo fachadas, techos y paredes con molduras, esculturas y frescos que añaden riqueza visual y complejidad a los edificios. El uso dramático de la luz y la sombra juega un papel crucial, creando efectos de claroscuro que acentúan la profundidad y el impacto visual de la arquitectura. Las columnas salomónicas, retorcidas y a menudo meramente decorativas, se convierten en un elemento distintivo del estilo.En Roma, Carlo Maderno sentó las bases del Barroco con la fachada de San Pedro del Vaticano (1607-1612). Sin embargo, fue Gian Lorenzo Bernini quien se convirtió en el principal artífice de la Roma barroca, con obras maestras como el baldaquino de San Pedro (1624-1633) y la columnata de la plaza de San Pedro (1656-1667).Francesco Borromini, por su parte, llevó la innovación arquitectónica a nuevos niveles, subvirtiendo las normas clásicas con el uso de superficies alabeadas, bóvedas nervadas y arcos mixtilíneos. Sus obras, como San Carlo alle Quattro Fontane (1634-1640) y Sant'Ivo alla Sapienza (1642-1650), ejemplifican una arquitectura de carácter casi escultórico.En Francia, el Barroco adoptó un carácter más clasicista, con una arquitectura más equilibrada y sobria. El Palacio de Versalles (1661-1756) se erige como el epítome del Barroco francés, reflejando el absolutismo monárquico de Luis XIV. Louis Le Vau, Jules Hardouin-Mansart y André Le Nôtre colaboraron en esta obra monumental, creando no solo un palacio impresionante sino también jardines que se convirtieron en modelo para toda Europa. España destaca por su ornamentación excesiva y el uso de columnas salomonicas como en el Pilar de Zaragoza.
 La arquitectura barroca se distingue por su capacidad para integrar diferentes disciplinas artísticas. Los interiores se decoran con magníficos frescos, esculturas y estucos, creando espacios que fusionan arquitectura, pintura y escultura en un todo armonioso. El uso de materiales lujosos como el mármol en construcciones y esculturas contribuye a la sensación de opulencia característica del estilo.En esencia, la arquitectura barroca buscaba asombrar y conmover al espectador, creando espacios que no solo eran funcionales sino también profundamente emocionales y teatrales. Este estilo, que floreció en un período de grandes cambios religiosos y políticos, se convirtió en una poderosa herramienta de expresión para la Iglesia Católica y las monarquías absolutas, dejando un legado duradero en el paisaje urbano europeo.

